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E\PLH:\C!(j.V ¡lE LOS Gíi.llí.lDOS.

I Y 2. F alda dk moda.

. Puede llevarse esta falda con 
im cuerpo de la misma tela ó de 
tela distinta. La parte bullonada 
que termina con nn volante plis- 
8é. tiene 50 cents, de altura. La 
diaptríii, cortada al hilo y  ador- 
naila de un biés d de una banda 
de uda de fantasía, e.stá recogida 
con pliegues que indica claramen­
te el grabado.

L1 núm, 2 muestra la 
falda por el reves, cuyo 
vutlo se recoge atrás por 
metiio de cii.tas ó el.díticos 
que se abrochan como se 
ve en el modelo. El pouf, 
V"lnminoso, se recoge gra- 
cio-amente formando laza­
das.

-f y  5 . C enefitas estrechas para
DIFERENTES OBJETOS.

Ambas están bordadas á punto 
de adorno sin reves, y son de fá­
cil ejecución.

«. Grui'O de pluiims t ara el peinado ó para 
adornar trajes dcsociedad.

6 . C arpeta  para papeles. 
P intura  sobre madera.

(Dibujo: pliegodel 18 por el de­
recho, fig. 27.)

Nuestro modelo tiene 26 cents.

de altura y L ' de ancho, y es de 
madera de Spa, pulimi'iitada cui­
dadosamente La fig. 27 del plie­
go da el dibujo, que se ejecuta 
con diferenie.s colores, cubriendo 
después la pintura con una capa 
(le barniz copal.

Flor de pluma \jar.a elptinaJo ó para 
adornar trajea de fiociedad.

1- Falda de moda. (Véase 
elnum. s.)

3* C uadro de malla
GUIPURE.

El fondo de malla, he- 
cnii eeila vegetal, es 

6̂ 19 claro. Las dores y los 
adornos están bordados 

sedas de colorea vivos 
y brillantes.

7. C ubierta para devocionario. 
P intura  sobre madera.

(Dibujo: pliego del IS per el 
reves, fig. 71.)

Se puede adornar el 
centro con una litogra­
fía recfTtada con tijeras 
muy íin.'.s, y con sumo 
esmero, ¡legándola des­
pués con una<li:-olucion 
de goma aráliiga. El 
fondo es oscuro y el di­
bujóse destaca en claro, 
con sombras y nervios 
hechos á la pluma. La 
madera debe estar pu­
limentada.

3 . Cuadro de m.alla guipure.

?. Falda iiúm. i, vista por 
el reves.

Terminada la pintu­
ra, se cubre con una 
mano de barniz copal.

8 Y 9 . C uadro de
ENCAJE IRLANDÉS.

Puede seivirimra cu­
bierta de acerico, fondo, 
do edfia, prendido de 

sociedad ó cualquierAyuntamiento de Madrid
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otro objeto. Se ejecuta con cinta de encaje y cordoncillo 
de algodón D. M. C. muy fino.

El núm . 8 da la cuarta parte de la labor, y el 9 su 
conjunto.

l o .  D e l a n t a l  p a r a  n i R o  d e  2  a  ^  a ñ o s .

(Patrón y dibujo: pliego del 18 por el derecho, nú­
mero IV , figs. 30 á 23.)

Es un objeto bello y  sumamente original, en el que 
empleará gustosa sus ócios una madre apasionada, ó 
bien puede constituir un delicado presente que podrá 
ofrecer una amiga á otra amiga.

El modelo es de tela cruda: la fig. 20 del pliego da la 
mitad del patrón, ó indica la línea del centro, en donde 
se dobla la tela.

El bolsillo se coloca en el sitio que indican las letras 
t¡ n , y se adorna con el motivo que va allí dibujado. Las 
figuras 22a, hasta 22d, dan varios motivos, que se dis­
ponen en forma de cenefa, y que se bordan con algodón 
de diferentes colores á punto de perfil y de espina.

Completan el adorno órilenes de pespuntea con algo- 
don de color y una puntillita de crochet.

El delantal abrocha en los hombros.

i r .  D e l a n t a l  p .a r a  S E Ñ O R I T A .

(Patrón: pliego del 18 por el derecho, núm. V, figu­
ras 23 á 25.)

El delantal debe tener bastante vuelo para cubrir el 
vestido y cerrar atrás. Se ajusta del talle con una cin­
tura de 4 cents, de ancho, anudada atrás, y terminada 
en caidas de 80 cents, de largo. Una puntillita guarne­
ce el bajo; los bolsillos, las bocamangas y el escote. El 
bordado á la cruz se ejecuta sobre bandas de cinta de 
cañamazo, que se cosen encñna del delantal.

1 2 .  V e s t i d o  p a r a  n i R a  d e  l o  a  I 2  a R o s .

(Patrón: pliego del 18 por el reves, núm. X I, figu­
ras 62 á 66.)

Este lindo vestido es de lana floreada. La falda está 
adornada con tres volantes fruncidos, el iiltimo con 
cabeza, y guarnecidos de puntillas.

Lá túnica pardessús, cortada por las figuras 62 á 64 
del pliego, está plegada por delante, sujeta en el talle 
con una cintura y abrochada hasta abajo. El cuello, 
cortado por la fig. 66, y  guarnecido con puntillas, 
cierra con un lazo. La manga lleva un plissé adornado 
de puntillas y lazo.

A l m o h a d ó n  b o r d a d o .13 y  14 .

Este modelo es de mucha novedad, y  muy lindo al 
mismo tiempo.

El fondo es de madrás, azul marino, cuyos cuadros 
están formados por el cruzamiento de líneas de tono 
más claro. La cenefa, que da de tamaño natural el nú­
mero 13, está bordada coq seda de Argel, hilo de oro y 
cordoncillo fino.

El fondo está realzado con un dibujo bordado al pa­
sado, estilo japonés, de colores vivos y naturales, con 
seda de Argel é hilo de oro. Las margaritas son ama­
rillo de oro, matizadas de castaño dorado, las hojitas 
de oro, las hojas grandes verde-musgo matizado, el 
pájaro y la mariposa de diferentes colores dibujando 
las plumas; hebras de musgo marrón, madera matizado 
de negro. •

* 5  Y  3 3  A  3 5 .  T a p e t e  p a r a  a p a r a d o r .  B o r d a d o

GEOMÉTRICO EN CAÑAMAZO JAVA.

(Dibujo para el centro: pliego del 18 por el derecho, 
fig. 31.)

El modelo es cuadrado mide 65 cents, de costado; 
el fleco está sacado de la misma tela, y  anudado todo 
alrededor, sin añadir ni una hebra ni áun en los án­
gulos.

El bordado geométrico, y  por esto se llama así, ae 
ejecuta contando los hilos, de modo que formen sime­
tría. La cenefa, mim. 34, se entrecruza, dividiendo el 
tapete en cuatro partes iguales, adornadas cada una con 
la estrella que da de tamaño natural el núm. 33.

El algodón, laso y brillante, es de dos tonos castaño, 
y  su empleo ae ve claramente en el grabado.
,  El núm. 15 muestra el conjunto del tapete, cuyas

dimensiones se pueden agrandar repitiendo la cenefa 
núm. 34.

Con un poso de atención, esta labor podría resultar 
sin reves.

El núm. 35 representa una banda bordat^a del mismo 
modo, que puede servir para el cubre-macetas publica­
do en nuestro número anterior.

1 6  y  1 7 .  P u n t i l l a s  d e  c r o c h e t  y  t r e n c i l l a .

Son propias para guarnecer ropa de niños. Los gra­
bados explican claramente su ejecución.

1 8 .  C o r t a f r í o  b o r d a d o  L l a  c r u z .

Se compra en cualquiera tienda de ultramarinos, uno 
de los sacos en que traen el café verde, y que tienen la 
apariencia del cañamazo java crudo, y se bordan con 
lana, algodón ó hilo de diferentes colores, á la cruz. 
Después de bordado y sacados los hilos alrededor, para 
que formen el fleco, se forra el cortafrío de un tejido de 
lana de color, y se le circuye con un cordon que haga 
juego con el bordado. El fleco mide 11 cents.

Es inútil advertir que sus dimensiones c^eben ser las 
mismas que las de la ventana á que se destina.

1 9  y  2 0 .  L a z o s  p a r a  c o r b a t a .

19. Corbata de muselina y encaje.—La parte plissé 
del lazo tiene 35 cents, de largo por 30 de ancho; está 
guarnecida de puntilla, y dispuesta encima de una cal­
da drapeada en abanico. Todo el lazo va montado sobre 
un cuadro de tul doble.

20. Lazo de cinta y encaje.—La cinta, de raso mara­
villoso, tiene 11 cents, de ancho y 65 de largo. Está 
desflecada de la punta, y forma traviesa al coquillé de 
blorda española, sujeto á una banda de tul fuerte, y 
adornado con un broche de fantasía.

2 1  y  2 2 .  Dos FicHÚs D E  m o d a .

21. Fichú, de surah y encaje de oro. — La parte supe­
rior está sostenida con una banda de tul doble, de s6 
centímetros de largo, sobre lacual se cosen, frunciéndo­
las, dos puntillas de 25 cents, de largo y 6 de ancho. La 
puntilla inferior está realzada con un tul de 5 cents, de 
ancho. Por atrás, el tu l del cuello se cubre con un bies 
de surah plissé, de 50 cents, de largo y 6 lie altura. Un 
coquillé, formado con dos puntillas, cubre por ambos 
lados el tu l de sosten, y el cuello cierra bajo una chor­
rera de encaje y surah, dispuesta sobre una banda de 
tu l.

22. Fichú de e>icaje.—Se monta el encaje sobre una 
estrecha banda de tul. Por detrás tiene 20 cents, de al­
tura, consiste en un plegado á lo largo de gasa de seda, 
orillado por abajo con un volante ancho de encajeplissé, 
y por arriba con un plissé coquillé de encaje más estre­
cho. Por delante forma chorrera doble coquillé. El 
fichú cierra con una fior, un broche ó un lazo.

Dos corbatas.2 3  Y  2 4 .

2 3 . Corbata de tul negro.—Mide 125 cents, de largo 
y 17 de ancho, y va orillada en ambos bordes y guarne­
cida en los extremos con ancha blonda española, pues­
ta  lisa, y bordada á cadeneta con seda negra y cordon­
cillo de oro. Un doble entredós, bordado también con 
seda negra é hilo de oro, forma cabeza á la guarnición.

El dobladillo está cosido con hilo de oro.

2 4 .  C o r b a t a  d e  tul  b l a n c o .

En el pliego del 18 por el derecho, fig. 32, se halla 
el dibujo del bordado.

Alrededor, lleva unas ondas hechas á cadeneta con 
seda de China azul claro.

E l entredós, cuyo dibujo da la indicada fig. 32, está 
bordado sobre un fondo de seda. Los bodoques del cen­
tro son blancos, circuidos de seda oro viejo, y se hallan 
dentro de dos bordes bordados á  cadeneta con hilo de 
oro.

El entredós sirve de cabeza á dos volantes fruncidos 
de encaje.

2 7  y  3 6 .  B a n d a  p \ ra m u e b l e s ,  s i l l e r í a s ,  t a p i c e s ,  e t c . —  

B o r d a d o  d e  a p l i c a c i ó n .

E l núm 27 da, de tamaño natural, esta rica banda de

mucho lucimiento; el 36 la muestra bordada en el ceiJ 

tro de un tapete rectangular, guarnecido de pasamantl 
ría de color, que haga juego con el bordado.

El fondo es de terciopelo verde, y las aplicacionej 
seda, reps, raso, brocado ó damasco, cosidas con coida| 
de oro y de plata. El bordado de los arabescos se eje 
ta  con canutillo de oro y lentejuelas de plata. Los 
rentes colores de las aplicaciones deben agruparse «.1 
moniosamente, para lo cual vamos á dar algunos 
talles.'

La figura del centro es verde, las hrjas y  los aral 
eos blancos con rayas azul muy claro, rodeados dei 
órdenes de cordon de oro y bordado de bodoques. Lal 
tres hojas grandes en triángulo, son encarnadas, y vepj 
des en el centro, así como las flores grandes adorna 
de lentejuelas y bullón de oro. Las flores pequeñas 1 
verde claro; las flores del centro, dentro de los arabea-l 
eos, encarnado, negro y verde, con troncos de hilo de| 
oro.

El dibujo se repite tantas cuantas veces seanecesarój 
para completar la banda.

2 8  Y  2 9 .  V i s i t a s  b o r d a d a s .

Estos dos elegantes modelos, representados por de­
lante en los núms. 20 y 21 de El CORREO anterior, 
tienen su patrón, dibujo y explicación, en el pliego del 
18 por el derecho, núm. I I ,  figs. 8 á 12, y por el reves, 
núm. V III, figs. 39 á 45, y á él remitimos á nuestras] 
BUBcriteras.

3 1 .  F l e c o  a n u d a d o  ( M a c r a m é ) .

Puede hacerse de seda, cordoncillo de algodón ó hilo 
de cáñamo, y será un rico adorno para tapete, corti­
najes ó cualquier otro objeto.

P a l e t 'o t s  p a r a  n i R o s .3 »  Y  3 2 .

El núm. 31 representa por delante el paletot que el I 
núm. 29 de El C o r r eo  anterior representa por atrás, I 
y cuyo patrón se. halla en el pliego del 18 por el reves, 
núm. IX , figs. 46 á 51, y  está destinado á un niño de | 
seis á ocho años.

El núm. 32 representa, también por detrás, e Ipaletot 
para niña de seis á ocho años, que el núm. 28 de El 
Co r r eo  anterior representa por delante, y  cuyo patrón 
y explicación se hallan en el pliego del 18 por el dere­
cho, núm. III , figs. 13 á 19, por lo cual no nos exten­
deremos en inútiles detalles.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs ., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

f

^ I T E r t A T U R A

LENGUAJE DEL ALMA.
A LA SEÑORITA DOÑA CONCHA CIRIA. 

En .sa álbum.

Como en la noche apacible 
. Fulgura lejana estrella,

Mftlio oculta bajo el velo 
De una nubecilla aérea,
En tus ojos seductores 
Y en tu frente pura y tersa, 
Brilla una luz misteriosa 
En. que tu  alma se refleja. 
Niña, ¿sueñas con el cielo 
O con los ángeles sueñas?... 
Saberlo el vulgo no puede 
Porque el vulgo no es poeta, 
Mas yo, como en libro abierto, 
Leo en tu  frente serena 
Los ideales sublimes 
Que grabados hay en ella.

Bilba

(1)
desde
aclanu

Ayuntamiento de Madrid
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Y es tan puro lo que amas,
Tan hermoso lo que anhelas,
Tan dulces las ilusiones 
Que tu corazón alberga,
Que al ver la luz que fulgura.
Niña, en tus pupilas bellas,
Y  al traducir en palabras 
Lo que esa luz me revela,
Gozo, mirando tu rostro.
Como en la noche serena 
Me recreó contemplando 
A  la vespertina estrella.
Medio oculta bajo el velo 
De una nubecilla aérea.

J osefa E stévez de G. d el  C a n t o . 

Bilbao, Setiembre, 1381.

ALBOEADA.

Tras de la noche nebulosa y triste 
Yo vi lucir la aurora 

Ataviando las verdes esmeraldas 
De las tempranas hojas.

Sonreían los campos de verdura,
Y á su luz de oro y rosa,

Con tibio beso iban las estrellas 
Apagando su antorcha.

Miéntras el sol lucía en el Oriente 
Su espléndida corona,

Cuyos rojos rubís se proyectaban 
Sobre las claras ondas.

Tras la noche velada de mi alma 
También la beha aurora 

Torne á lucir de la esperanza mía 
Con luz esplendorosa;

Y á su faro irradiante un nuevo Mayo
Florezca con sus rosas,

Y  el huracán se lleve del olvido
La noche con sus sombras.

L u isa  D uran  de L e ó n .

Á SS. MM.
Á SU ENTRADA EN LA CORUÑA ( l ) .

E n buen hora pisad la alegre playa 
donde un pueblo os saluda con fiel gozo, 
do al rumor de la ola que desmaya 
y al aroma que esparce la flor gaya, 
hoy Ee mezclan los himnos de alborozo.

Mirad este rincón; ve 1 los primores 
con que el Señor lo engalanó sin cuento; 
jardines en que moran ruiseñores 
y  mares que retratan los fulgores, 
de su espléndido y limpio firmamento.

Pisad tranquilos la gallega tierra, 
siempre agena á la sana y al encono, 
donde nunca la voz vibra de guerra, 
que feliz con los dones que en sí encierra 
ama y respeta vuestro egregio trono.

Pasad entre ese pueblo que os aclama 
y sus glorias traed á la memoria; 
ese premio, no más, hoy os reclama 
la tierra que de hidalga obtuvo fama 
y de timbres ornó la patria historia.

La que fué, por ventura, bella cuna 
de tres reyes Alfonsos, de comarcas 
la que múltiples galas en si aduna, 
la que madre se llama, por fortuna, 
de artistas, sabios, héroes y monarcas.

La que nunca soldados necesita, 
que ^ a ta r  del deber sabe las leyes; 
y  discordias civiles no suscita.
La hermosa patria, en fin, de María Pita, 
siempre noble y  leal para sus reyes.

El honor y el trabajo son divisa 
del pueblo que os proclama soberano;

velad por él, pues protección precisa, 
torne presto su suerte, hoy indecisa, 
en un rico futuro, vuestra mano.

Admirad á Galicia porque es bella, 
amadla cual merece, por sus glorias, 
de su dicha trazad la clara huella, 
y  serán vuestros nombres nueva estrella 
que borde en el pendón de sus victorias.

En tanto cruce la risueña playa 
entre la ola al susurrar veloce, 
y envuelto en el suspiro de flor gaya 
este himno de amor que hasta vos vaya: 
jVivan loa reyes! ¡Gloria á Alfonso doce!

E m il ia  C alé T orres de Q u in ter o .

Corufia 13 de Agosto 1881.

(1) E s ta  be llís im a  po esía  fu é  a rro ja d a  p o r  su  i lu s tre  a u to r a , 
desde e l  ba lcón  d e  bu casa, a l p a sa r  la  rég ia  co m itiv a  e n tre  las 
aclam aciones d e l pueb lo .

SU HÉROE IDEAL.

—No, tio, ha muerto. Era huérfana é hija de un 
eclesiástico (pues mi héroe es uu caballero).

— ¡Pobrecita! ¿Y le visteis, querida?
—Sí; y ... ¡oh tio! —añadió sollozando y apoyando su 

cabeza en el hombro del anciano;—está muriendo, no 
de enfermedad, sino de ina...

—¡Infeliz!—dijo M r. Ellíston, con tristeza.— Ven, 
hija mia. Si esa es su única dolencia, podemos corre­
girla pronto. ¿Dónde está mi cartera? Si le envío algo 
por el correo de esta noche, lo recibirá en el primer re­
parto de la mañana,

— ¡Querido tio!
Mr. Ellíston conocía que su sobrina era sumamente 

sensible. Sin embargo, si se hubiera detenido á pensar, 
le hubiera extrañado su singular agitación.

Miranda trajo la cartera y  se arrodilló en la otomana,
—Ahora, ¿qué cantidad le enviaremos, querida? ¿Vein • 

te libras? Debemos recordar que está débil y  puede so­
brecogerle el verse con una gran fortuna de repente.

—Sí, querido tio, veinte libras; —respondió con voz 
bajalajóven.

—Muy bien, ¡Bueno! Ahora, Mimí, ¿á quién se di­
rige esa cantidad? ¿Cuál es el nombre de vuestro héroe 
ideal?

Miranda reflexionó un momento. Sus blancas megi- 
llas se sonrojaron. Al fin, con voz clara y  firme, res­
pondió:

—Gerardo Ellíston.
El anciano dió un grito agudo. La pluma cayó de sus 

manos y dirigió una mirada sombría á su sobrina.
— ¡Miranda! ¿Qné decís? ¿A quién nombráis?
—Nombro, tio, á vuestro hijo y mi primo, para quien, 

en su nombre, os pido de rodillas el perdón.
Mr. Ellíston luchaba violentamente con la emoción.
—¡Miranda!— dijo después de breves instantes.— 

¿Cómo supisteis que yo tenía un hijo vivo?
—Jamás lo sospeché, tio, hasta esta noche. El me en­

vió su niña creyendo que yo sabía todo. Yo no sabía 
absolutamente nada, y su esquela era, pues, un miste­
rio para mí. Fui á buscar mi salvador, y en él hallé 
también á vuestro hijo. Tio, él me ha dicho todo.

—Maldiciéndome, no lo dudo;—exclamó el anciano.
—Maldiciéndose únicamente á sí mismo, é imploran­

do vuestro perdón y amparo para su hija.
—¡Miranda! -  exclamó excitado mister Ellíston. —No 

08 dijo todo. No 08 dijo que él era mi esperanza y mi 
orgullo. Que era todó para mí. Yo no tenía en el mun­
do más cariño qué para é l. Él era el objeto de todos mis 
cuidados, mis esperanzas. Yo pensaba únicamente en 
él, y  él destruyó todos mis sueños. Cuando vuestra ma­
dre se casó fué á la India, y  allí declaró que entraría 
en el ejército. Nosotros discutimos... reñimos. Por úl­
timo, juré no perdonarle jamás, si me abandonaba en- 
tónces. Él partió, se alistó en las filas, y...

—Salvó mi vida, interrumpió Miranda—¿Puedo mal­
decirlo, tio?

—Vos, no. Yo... Es distinto. ¡He jurado no perdo­
narle!

—¡Tiol—exclamó lajóven abrazándole.— ¡Calmaos! 
¡Pensad!... ¡oh!... ¡pensad en la parábola del Hijo Pró­
digo! ¡Cuántas veces este relato había afectado vuestro 
corazón! ¡Oh, tio! ¡Haced así ahora! ¡Pensad que Gerar­
do en este momento puede estar contemplando desde su 
lecho de muerte el rostro pálido por el liambre de su pe­

queña hija! ¡Tio; ella tiene el nombre de vuestra es­
posa!

Mr. Ellíston no respondió. Por la agitación de su 
fisonomía era evidente que en su interior sostenía una 
lucha feroz. Veia delante el rostro angelical de Miran­
da, y oia su dulce voz. É! no era Bruto. Nadie sabía la 
secreta agonía que le causára aquella locura de su hijo. 
Por fin dió un gribo, y la energía del hombre violento le 
abandonó. Su cabeza gris se inclinó entre sus manos, y 
con lágrimas pronunció estas palabras:

—¡Oh, Gerardo... ¡Oh, hijo mío! ¡Pensaba que ha­
bíais muerto!... ¡Muerto ya para m í!

Trascurrió una semana. El fuego del salón crugía otra 
vez espléndido y alegremente, pues afuera el hielo era 
cruel y la nieve copiosa, otra vez con la sonrisa en los 
labios, Miranda Angersteín estaba sola, sentada junto 
á la chi nenea. Esperaba... ¿por qué? Evidentemente 
porque llamasen á la puerta, pues al oír en ella dos gol­
pes se extremeció.

U n instante después un criado anunciaba á Jorge 
Markan.

Era éste un jóven delgado y vestido con toda elegan­
cia. Tenía el semblante triste. Sus cabellos divididos 
por el medio, que descendían á cada lado de la cabeza; 
los párpados bajos, y el bigote caído.

Se apresuró á acercarse á Miranda, que se levantó 
nerviosamente á recibirlo.

—Querida miss Angersteín—murmuró besando su 
mano,—ya veisque soy puntual. Vengo á saber mi des­
tino.

—Sois muy bueno, Mr. Markhan,—replicó Miranda 
con dulce acento—y os recibirla para daros mi respues­
ta afirmativa sin titubear, si no hubiera circunstancias 
que cambian las ideas.

—No comprendo, miss.
—Los pensamientos varían á veces rápidamente, 

Mr. Markhan,—prosigió Miranda con más calma,— 
todo en pocos dias ha variado en Glenfell Lodge.

Pedísteis á la rica heredera de miss Ellíston. Ahora 
teneis delante á una pobre huérfana.

—Miss Angersteín, yo... apénas comprendo.
—Os ruego que me sigáis.
Miranda atravesó el salón y corrió la cortina que 

ocultaba un gabinete.
Junto al fuego estaba Gerardo rebinado en una bu­

taca, pálido y débil, pero feliz. A su lado y estrechando 
su delgada mano, se hallaba su padre; y, en las rodillas 
del anciano , jugaba la pequeña Nellie, escondiendo bu 
cabeza de oro en su pecho.

—No dudo, Mr. Markhan, que comprendereis fácil­
mente que no soy como antes. Hace quince dias que mi 
tio recobró un hijo.

Una cuestión los separó, pero gracias al cielo, el nue­
vo año les ha unido para siempre. Ese es Gerardo Ellis- 
ton y su hija.

El hijo pródigo ha vuelto; desde entónces mi lugar 
aquí, es sólo el de un^ pobre huérfana.

Jorge Markhan retrocedió confundido, sonrojado, 
mudo.

—Mr. Markhan — prosigió Miranda conteniendo una 
sonrisa,—estimaré mucho que olvidéis el honor que me 
habéis dispensado. Si gustáis, consideraré que nunca 
hicisteis vuestra proposición. Reflexionad lo que hacéis 
por segunda vez. Adiós.

Le tendió su mano, y el heredero de un título, sin­
tiéndose muy débil y molesto, tartamudeó algunas pa­
labras de aprobación, y... partió.

Cuando Miranda se unió á su tio y su primo, una 
sonrisa vagaba por sus labios.

—Y bien, querida, ¿acogió vuestra excusa?—dijo 
Mr. Ellíston.

—Hizo lo que yo supuse. No hay diferencia alguna de 
lo que pensé.

—¡El bergante!—exclamó Gerardo.
Lajóven se arrodilló delante del fuego, volviéndose 

más blanca al ser iluminada por la plena luz de la llama. 
Su primo se acercó á ella y le preguntó:

—¿Le habéis rechazado?
—Sí;—murmuró Miranda bajando los ojos y sonro­

sándose sus mejillas—sé que no le amo.
—¡Tia... querida tial—gritó Nellie extendiendo sus 

bracitos hácia ella.—¡No os separéis de nosotros; que­
daos... quedaos por vuestra Nellie!

Entónces Gerardo bajó aún más la voz y dijo:
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—¿Loliareip, Miranda...,
Cjuorida prima? ;ris pilo una 
dicha muy grande para mí!
¿Seréis la madre de mi hija?

Miranda se estremeció con .............. ............................. .
placer y  m u rm u raro n  sus la- 4 . Cencl^ta estrecha. Bordado á punto 
iiio s : deadorno sin reves.

—¿No os debo la vida, Gerardo? Con gusto y orgullo 
la consagraré á vuestra felicidad.

— ¡Oh, amada míaI—exclamó él atrayéndola 
háci I sí; y dirigiéndose á mistres Elliston anadiií:

—Y vos, padre, ¿qué decís?
—Digo...— respomlit'i alegremente el anciano 

—que en este caso, según mi opinión, un marido 
verdadero es munKo mejor que un idiéroe ideal."

E m ilia  O u in - 
TERO C alé.

5. Cenefita estrecha. Bord&do & jainto 
de adorno sin reves.

0. Cai’i eta para-papeles. Pintura sobre 
míideiii. (Iiibujo; pliego del 18 por el 

derecho, llg. 27. )

LOS PADRES Y LOS HIJOS
KS EL SIGLO XIX 

por
ERNESTO LEGOUVí:

LA COK'ritóÍA ATlISTOCRÁTiC.b
y  LA. oo btk sía  d e m o c r á t ic a .

III .
—Ya lo creo; ellos 

son los mal criados.
— La cortesía au­

menta con el senti­
miento de la digni­
dad humana.

Los grandes serán

-j-n .
ducir osas encantadoras flo. 
res de las cuales con tanta jus- 
tieiaseenvanecin ustedes, 
usted á la encina democráiicj 
tiempo para que crezca. Nj. 
ció ayer, pero gradas á Dios_ 
es tal el terren'> en que éste 

la ha plantado, que ni usted ni nadie pueden predecir hast* 
dónde subirá. El respeto del alma humana, ¡j 
nobleza personal y moral, son el t’undamt'nto¿ 
nuestras costumbres. Cuente usted con ese suelo 
para que produzca frutos v llores.

— ¡Muy bien! —exclamó nuestro huésped.
—Aguarde u^ted un momento,—repuso 

en seguida,—falta mucho para llegar al tin,

Lalwr de encaje irlandés para el cuadro 
núm. 9.

11. Delantal 
para señorita. 
'Patrón: pliego 

del 18 por el ae- 
recho, núm. V, 

figs. 23á25.)

más corteses á medi­
da que vayan siendo ménos humildes los pequeños; la 
educación pública y común acabará la obra.

—¿Cuándo? -m e  preguntó el marqués interrumpién­
dome.—Amigo mió, falta una cosa trascedtntal á esta época 
para ser bien educada... una cosa que nada puede sustituir: 
ía tradición. Esta encantadora frase : cortesía francesa, re­
sume dos ó tres cientos 
años de costumbres re­
finadas, de giros elegan­
tes en el lenguaje y en 
los modales, 'qne no 
pueden trasplantarse, 

como no se trasplantan 
árboles seculares. Su­
cede con esa urbanidad 
lo que con las manos 
de nuestras duquesas; 

se necesitan muchos 
años de civilización jia- 
ra producir manos co­
mo esas.

—Si no se necesita 
más que aguardar para 
que lleguemos, señor 
marqués, llegaremos; el 
tiempo nos pertenece.
La democracia comien­
za ; ustedes tuvieron 
füiz ¡sámente que co­
menzar también. Antes 
de ser grandes señores 
del Renacimiento y 
brillantes gentiles- 
hombres de la monar­
quía , han sido ustedes

¿Lo alcanzará nuestra 
generación? No me atre­
vo á decirlo: lo único 
que sé, es que cada uno 
de nosotros debe hacer 
lo posible para conse­
guirlo. No pretendo do­
minar á mi siglo ni re • 

generarlo; puedo á lo ménos 
educar á mi hijo, convertirlo 
en hombre bien educado, so­
bre todo si usted, señor mar­

qués, tieneábien 
prestarme su 

ayuda.
—¿De qué ma­

nera?

I2._ Vestido para 
alfia de lO á i2 
años. (Patrón: 
pliciTo del 18, 
l>orel reves, 

núm. XI, iitru- 
ras62 áC6.'

■tiv

10. Delantal para niilo deS á 4 años. (Patrón y dibujo: 
plieíTo del 18 i>or el derecho, mira- IV, (lys. 20 á 22.)

II

—-Permitién- 7. Cubiertaparadevocíonurio. Pintura sobre ma- 
dolé que le mire
á usted mucho miéntras á mí rae esté escuchando algo. 

—No entiendo.
—No crea usted que desconozco ó que niego cuantas 

cosas debemos envidiar á ustedes. Si nuestr.t cortesía 
es más pura en principio, la de ustedes es iniis graciosa 
en la forma, y en la manera de expre-sarse más caballe­
resca. Para conseguir que un hombre sea completamente

cortés, dos cosas serian 
necesarias: los princi­
pios de hoy y los moda­
les de ayer. Enseñaré á 
mi hijo los primeros; 
ayúdeme usted á que 
adquiera los otros.

— Perfectamente, 
querido amigo, — con­
testó el marqués con su 
acostumbrada amabili­
dad. — ¿ Quiere usted 
que desde hoy empiece? 
Permitam* que le de un 
buen consejo.

—Diga usted.
—Usted ha concedi­

do al antiguo régimen 
la urbanidad social; lo 
que usted llama corte­
sía de salen; pues bien; 
hay otr.i más rara, más 
exquisita, y que des­

graciadamente sigue 
siendo privilegio ex­
clusivo nuestro; U 
cor'esía de familia 
¿Cómo podrían suje*

17. Bordado para el almohadón núm. 14-

14 Almohadón i>or(lailo. (V case el núiu. ILi

9. Cuadro de encaje irlandés. (Véase el núm. 8.)

palurdos barones de la Edad Media. 
Sus manos no eran entónces más sua­
ves que las nuestras, y sus costumbres 
eran mucho más groseras. Acuérdese 
usted que la ambición de la señora de 
Rambouillet se limitaba á desasnar á su 
siglo. Si el árbol aristocrático ha nece­
sitado dos ó trescientos años para pro- 15. Tapete para apara-lor. (Véanse los iiúms. Xi ú 7:,.} «Dibujo para el centro: 

pliego del Ij: por el derecho, tij;. 31.;
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tarse los jóvenes 
delante de los ex­
traños á consi­
deraciones que

Ifi. rim tilla  de crochet y trencilla. g u a r d a n  A SU
propio padre;

¿Cómo podrían tener con las mujeres esa deli­
cadeza de palabras y de costumbres que no les 
exijen ni les inspiran su misma madre ni su 
hermana? En la actualidad los padres temen 
lierir la susceptibilidad de los hijos; las hijas 
y las madres se molestan por los liijos: la pri­
mera necesidid 
de los hombres 
de veinte años es 
notenerque mo­
lestarse. Este es 
el primer capítu­
lo del Código do

■m

á I

• f

V

\0 '

"X®!

d m e..vJ
i'V")

is. Cortafrío. Bordado á la cnií.

317

—Haga us­
ted de mane­
ra que ame á 
las mujeres.
Ya se rie el
señor demó- 17. Puntilla de crochet y trencilla, 
crata. Entendámonos : no se trata de amor. 
Para eso no se necesitan lecciones. Hablo 
del gusto de reunirse con mujer* s: Talley- 
rand, que lo entendia, preferia con mucho la 
conversación de las mujeres á la de los hom­

bres. Ese maestro 
de elegancia y de 

distindoii, sabía 
perfectamente que 

no se encuentra más 
^  que á su lado 

esa delicadeza de

m

'S.t'

la 'V

t9 I azo ra ra  corbata Je 
niusclinade seda j enc»ie.

21. l'ichúdei 
y encaje de >

22. Fichú de 
gasa de seda 

y encaje. '

20. Lazo de cinta y encaje 
rara corbata.

x\

■23- Corbata de tul ne?ro 
bordada con seda y 
cerdoncillo de oro.

lajuventud. Tenien­
do el mal su origen 
en la familia, sólo 
ella p iiede remediar­
lo. (Jue cada padre 
enseñe á su liijo có­

mo debe portarse 
eon su madre y con 
sus hermanas, y la 
sociedad adquirirá 

muy pronto la cor-

ij ií

54- Corbata de tul blanco 
bordada con seda de 

china azul claro.

lenguaje, ese arte de 
matices, ese talen­
to de decirlo to­
do que constituye 
la ciencia del m un­
do. Hay sobre todo 
una casta de mujeres 
que nosotros vene­
rábamos y que des­
deñan ustedes, de 
quienes buscábamos

25. spalda del 
vestido rúm . i l  

de Kl Corkko 
anterior.

tesía mundana. En 
cuanto á ésta, que 
estoy muy léjrs de 

desileñar, ¿quiere 
usté 1 que su hijo !a 
adquiera de un modo 

á la vez amable y 
natural?

—Sin duda: ¿qué 
es preciso hacer? 27. Panda bordada de aidioacion ra ra  luuebles, billas, tapetes, etc. (Véase oí uúm. 30.

2 0 . l'spaldu de 
la confección 

núm. .*ú de kl 
CosRRO antciior.

aprobación y conse­
jo, y que ustedes no 
se dignan mirar si­
quiera, como si fue­
sen estátuas de una 
tumba : las viejas. 
Usti des han exone­
rado á la mujer vie­
ja. Pues bien: exc- 
ner:indola han der-
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I •'

libado ustedes también la sociedad cortés. Yo, á quien 
usted, señor demócrata, acusa de frívolo, he ^.asaio en 
mi juventud tan largas y tan cortas horas al pié del s i­
llón y delante de la calceta de la marquesa de Brissac, 
como á, los piéa de la más linda duquesade nuestro bar­
rio. íío  es posible que me eche usted en cara, que la 
haya hecho la córte... por interés. Tenía sesenta y 
cinco años. Lo que me hacía su compañía agra­
dable era una indulgencia, un conocimiento de los 
hombres, una delicadeza suave, una alegría tierna que 
sólo con la edad se adquieren. Una gran señora verda­
dera, anciana, era como una reina viuda de salón. Con 
su vestido de hoja seca, su gorra de abuela, y  algunas 
veces también su torno, ejercían en el mundo una magis­
tratura que no carecía de grandeza: la magistratura del 
gueto. Una mirada, un consejo dado en voz baja, su 
sola presencia, bastaban para contener sin cohibir. L le­
naban, en una palabra, en los salones, las funciones de 
hábil director de orquesta, cuyo gesto y golpe de vista 
eran una armonía encantadora, producida porlaafinacion 
y la lucha de todos los distintos instrumentos. Este es 
mi parecer, querido amigo, y lo resumo en una frase: 

'■Existen quizá dos cortesías; pero únicamente existe 
un maestro de las dos: las mujerfs.ti

T .-E . F.

L.AS R IQ U E Z A S  D E L  ALM A .
lo m i t i  CtSTCHBRIl

p o r

A I V O E L A  < ^ F t A S S I .
Premiada perla Real Academia Española.

(Continuación.)

Estos reproches cuotidianos me hadan sufrir de una 
manera indecible, y  era tanto lo que se gozaba aquella 
mujer maligna en el dolor ajeno, que inventaba mil co­
sas, con el objeto de mortificarme, de acibarar mi pena, 
siendo inútiles las amonestaciones de D. Jerónimo, 
para que variase de conducta y me tratase con cariño.

Desgraciadamente, el buen cura se vió precisado á 
marcharse, dejándome sola con ella, y estuvo ausente 
algunos dias, los más tristes y negros de mi vida.

Volvió al fin, pero muy abatido.
—He ido á ver á tu tío, me dijo, y no me han deja­

do penetrar hasta su estancia.-.. ¡Para eso le han ar­
rancado de aquí, le han sepultado en Dilar!... ¡Ruega 
áDios que le devuelva la salud, hija mia, ruega á Dios 
que ilumine su razón.

Yo rezaba todas las mañanas y todas las noches, pos­
trada delante del altar de la Virgen, esperando que 
hiciese un nailagro, esperando que aplacase la cólera de 
mi tio, que devolviese la libertad á mi padre.

¡Pero pasaba el tiempo y el milagro no se hacía!
— ¡Hezo con tanto fervor! le dije una mañana á don 

Jerónimo. ¿No es la Virgen Santísima madre de los 
afligidos, consuelo de los que lloran?

—Sí, me respondió el venerable sacerdote. Madre 
piadosa, que sabe mejor que nosotros lo que conviene á 
sus hijos. No pretendas jamás investigar los fines de la 
Providencia; resígnate con sus decretos. ¡Cqando per­
mite el mal, sabe muy bien por qué lo permite! ¡Tu pa­
dre tiene culpas que expiar; deja que las expie aquí, 
para que se vea coronado de lauros en el cielo!

Desde que D. Jerónimo me dijo esto, sólo pedia á la 
Virgen que concediese á mis padres fortaleza para sobre­
llevar las pruebas amargas de la vida.

A los pocos dias, mi protector se marchó de nuevo, 
dejándome otra vez expuesta á.las iras de la implacable 
Segismunda.

Una tarde estaba sentada en un poyo, que hay junto 
á la  ermita, cuando vi llegar á Nolaseo muy de prisa.

Nolasco iba y venía desde la ermita á Granada, á 
donde hablan conducido á mi padre, trayéndome sin 
cesar noticias suyas.

—¡Libre! gritó desde léjoa, ¡libre! No han podido 
presentarse pruebas en su contra, y  ha sido absuelto!

Yo no sé lo que sentí en el corazón; cal de rodillas, 
prorumpl en sollozos.

¡Nos es tan natural el llanto, que con él expresamos 
hasta la alegría!

Nolasco me traia una carta de mi p idre. ¡Bendita y 
liltima carta, que guardo sobre mi corazón y constituye 
mi tesoro!

El juzgado le habia puesto en libertad, falto de prue­

bas materiales para poder condenarle; pero el fallo mo­
ral pesaba todavía sobre él como úna piedra funeraria.

El dia en que, según me anunciaba, debía volver á 
verle, me levanté con el alba.

Iba y venía sin cesar de la avenida del camino á la 
iglesia. Tan pronto me dirigía al pequeño jardinito y 
formaba un ramillete de flores, tan pronto despojaba á 
los árboles de sus fruto»; hubiera querido poseer todos 
los tesoros de la tierra para ofrecérselos en albricias.

Eítaba loca: loca de júbilo y ternura.
Pero pasó la mañana, y pasó la tarde, y llegó la 

noche.
En vez de mis padres, vi venir á D. Jerónimo y á 

Nolasco solos por el camino de Granada.
El primero me cogió de la mano, y me condujo delan­

te del altar de la Virgen Sacrosanta.
—¿No es verdad, me dijo con tono triste y  solemne á 

la vez, no es verdad que tú  crees que lo que Dios hace 
está bien hecho, y que la suerte que reserve á tus pa­
dres será siempre la mejor para los intereses de su 
alma?

¡Un hielo terrible circuló por mis venas!
Es mi imaginación de tal naturaleza, que, cuando se 

trata del mal, todo lo comprende, todo lo adivina.
La lucha, que habia sostenido, era demasiado violen­

ta, el desengaño del bien que esperaba era demasiado 
amargo para que pudiese resistirlo.

Caí desplomada sobre las gradas del altar, y debí 
tardar mucho tiempo en recobrar los sentidos.

— ¡Pero habían muerto! exclamó Cornelia.
— ¡Si! ¡Habían muerto con pocas horas de diferen­

cia! prosiguió la niña haciendo un esfuerzo para conte­
ner sus lágrimas. Dicen que su muerte fué causada por 
el tifus; ¡yo creo más bien que lo fué por la vergüenza 
y la pesadumbre!

Mi padre no llegó á saludar el sol de libertad... Cuan­
do me escribió su última querida carta, ya temblaba su 
mano con el frió de la calentura.

Mi madre, tan fuerte, tan vigorosa, que habia sabido 
desafiar la miseria y  los pesares, sucumbió al contagio 
de la enfermedad de su esposo, al que cuidó con tierno 
esmero hasta el postrer instante de su vida.

jNo habia dicho que la mujer debe acompañar á su 
marido, lo mismo por entre un campo de rosas que de 
espinas?

Trajeron sus dos cadáveres al cementerio de Mona- 
chil, y allí reposan el uno junto al otro, siempre uni­
dos, como lo estuvieron en el mundo.

Bruna hizo algunos instantes du pausa, con la cabe­
za inclinada sobre el pecho y las manos cruzadas sobre 
las rodillas. Tal vez estaba rezando.

—¡Misterios de la Providencia! ey lam ó p o rfin . Al 
mismo tiempo de recibir la noticia de la muerte de mis 
padres, recibí la noticia de la muerte de mi tio, y  que - 
dé sola; sola y sin amparo sobre la tierra, porque, si 
tengo algún otro pariente, no lo he conocido.

Sin embargo. D. Jerónimo habia logrado ver á mi 
tio en sus últimos momentos. Habia logrado penetrar 
hasta su lecho, hurlando la vigilancia de nuestros ene­
migos con el auxilio de una enfermera anciana. ¿Qué es 
lo que pasó en esta entrevista?

¡Jamás pude saberlo!
—¡Deja, decía D . Jerónimo cuando le dirigía alguna 

pregunta, deja que el tiempo pase! Tus enemigos son 
poderosos, están en posesión de todo; tú  eres huérfana, 
niña y pobre: yo soy tan pobre como tú . Si tus padres 
hubiesen vivido, de otro modo pasáran las cosas; pero 
al llegar á Granada los encontré espirantes. ¡Dios lo ha 
querido así!

El dia en que cumplas los quince años lo sabrás todo: 
ent<')nces elegirás lo que mejor te plazca, y  yo te ayuda­
ré en cuanto intentes llevar á cabo.

Esta ha sido la última voluntad de tus desdichados 
padres; me hicieron prometer qae á ella ajustaría mi 
conducta, recelosos de que la más leve imprudencia 
atraiga sobre tu infantil cabeza la saña de sus perse­
guidores.

No me preguntes, pues: ¡se lo he jurado, y debo cum­
plir mi juramento!

Si hubieses de seguir mi consejo, permanecerías tran­
quila en este rincón del mundo, esperando al esposo 
coronado de virtudes que Dios te conceda en premio de 
las que adornan tu alma.

Esto me dijo D. Jerónimo y tuve que resignarme.

Pasó efectivamente el tiempo, y  mucho más de pris® 
de lo que yo habia creído.

A pesar de la tristeza que me devoraba, á pesar de 
las persecuciones cada vez más crueles de Segismunda, 
que ya habia perdido la esperanza de de.sembarazarse de 
mí, recuerdo con placer aquella casa, el delicioso jard i­
nito que D. Jerónimo cultivaba por sí mismo, las palo­
mas que venían á posarse sobre mi hombro, miéntras 
trabajaba, y las golondrinas que revoloteaban en derre­
dor, formando su nido en el tejado.

Recuerdo con embeleso las horas que pasaba diva­
gando por los prados y recogiendo margaritas para for­
mar bellas coronas á la Virgen, ó las que contaba en la 
modesta biblioteca del buen cura, devorándolas pági. 
ñas de sagrados libros, llenos de suaves consuelos para 
el triste!

Mi infantil curiosidad, sin embargo, no echaba en ol­
vido los quince años, cifra misteriosa qu« tantas cosas 
debía revelarme, y cuando cumplí los catorce me pare­
ció tocar el cielo con las manos.

¡Aún este placer me negó la suerte!
Don Jerónimo era el padre de los.pobres: imposible es 

que ningún sacerdote cumpla con tanto fervor como él 
su santa misión sobre la tierra. ¡Siempre carecía de todo 
por dárselo á sus hijos! ¡No conocía el descanso cuando 
habia un bien que hacer ó un llanto que enjugarl

Un dia fué á llevar sus auxilios espirituales á un pas­
tor que vivía en deeploblado. Era por Agosto, abrasa­
ba el sol... Al llegar á la choza del moribundo, se sintió’ 
malo... ¡A las pocas horas habia muerto!... Fuéron dos 
en vez de uno los conducidos al sepulcro.

Esta noticia me llemí de amargo desconsuelo. Díme 
prisa de separarme de la feroz Segismunda y abandonar 
la ermita, volviendo á habitar la ruinosa casa de mis 
padres, que había permanecido cerrada durante aquel 
tiempo.

Nolasco vino á vivir conmigo, sosteniéndonos los dos 
con el producto de mis bordados, que, como ántes, él 
iba á vender á los vecinos pueblos.

U n dia mi fiel compañero recibió una carta de Ma­
drid, y se puso muy contento al leerla; pero por más 
que le rogué, no quiso decirme lo que contenia.

— ¡Paciencia! me respondió. No me preguntes, pues 
ya sabes que, lo mismo que D. Jerónimo, juró á tus 
padres no revelarte na la ántes de que cumplas quince 
años! Pero dime, ¿tienes confianza en mí? ¿quieres ha­
cerlo que yo te indique, sabiendo que sólo me guja el 
deseo de mejorar tu  suerte? ¿Tendrás resolución para 
seguirme á Madrid?

Me apresuré á asegurarle de mi confianza profunda, 
de mi ilimiiado cariño, adhiriéndome de antemano á 
cuanto él dispusiese. Su primera providencia fué ven­
der la vieja casa que habitábamos, juntamente con sus 
deteriorados muebles. Esto nos produjo algún dinero, 
y emprendimos nuestro viaje, cuyo objeto parecía ser 
importante, según afirmaba Nolasco.

—¿Pero vinieron Vds. á pié? interrumpió Cornelia.
—Salimos en un carro. ¡Para los desdichados nunca 

resplandece el sol sin estar entoldado por las nubes I En 
la primera venta en donde hicimos noche, nos roba­
ron un cofrecito que traíamos, y  con él nuestros esca­
sos recursos....

— ¡Infames! exclamó la anciana
—Les fué muy fácil, murmuró Bruna en voz baja y 

como si le faltase el aliento. Mi padre y yo, ¡siempre he 
llamado padre á Nolasco desde que era chiquitita! Le 
daba á él tanto gusto que le llamase así, á él, que care­
cía de familia.......

Pues bien, mi padre y yo salimos tan trastornados 
deMonachil, que no hacíamos más que llorar, pensan­
do en aquellas tres sepulturas, que iban á quedar aban­
donadas.

¡Oh Dios mío! Me sería imposible explicar lo que sen­
tí cuando dejé de' ver el alto campanario de mi pueblo, 
la cruz que corona nuestra querida ermita; cuando di 
un adiós á aquellas colinas, á aquellos árboles, á aque­
llas flores, entre las cuales habia pasado mi infancia, y 
que acaso no volveré ya á ver nunca,

— ¡Hija! exclamó Cornelia con apasionado tono. ¿No 
te decía el buen cura que todo lo que la Virgen permite 
que suceda es para nuestro bien? ¡Recemos por tus pa­
dres! ¡Recemos por Nolasco! E ito  te consolará, pues 
sólo la santa religión puede endulzar las lágrimas del 
que sufre.
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La noche habia cerrado ya; pero los rayos de la luna 
penetraban i  través de los crútales de la ventana, 
inundando de luz el aposento, inundando de luz aque­
lla anciana y aquella niña, ambas de rodillas, ambas 
con las manos levantadas hácia el cielo, unidas estre­
chamente por los dobles lazos del amor y do la fé....

I I I .
A m o r  c o n  s u s  p u n t a s  d e  g r o t e s c o ,  y  a m o r  c o n  s u s  

v i s o s  d e  i n f o r t u n a d o .

— ¡Que son las doce! decia una mujer de mediana 
edad, levantando las cortinas de damasco verde que 
ocultaban un magnífico lecho, ¡señor, que son las doce!

—¡No he dormido en toda la noche! refunfuñó una 
voz áspera, ¡no he dormido un solo instante!

—¡Dios mió! ¿será que no se encuentre Vd. bien, se­
ñor? ¿Quiere Vd. que se llame al médico, señor?

— ¡No, Casimira, no! dijo la voz; ¡no es eso! Abre 
las ventanas.... ¡Qué sol tan insolente!

En efecto, un curioso rayo de sol, contento de poder 
al fin deslizarse dentro de aquel santuario del miste) io, 
contento de conocer á aquel sér extraño, que le daba, 
como suele decirse, con la puerta en las narices, mién- 
tras todos los demas séres de la creación saludaban su 
nacimiento con cantos de alborozo, penetró rápidamen­
te en la alcoba, y fuó á posarse en loa mismos ojos del 
que así le desdeñaba, iluminando su rostro torvo, casi

arrugado, y sus cabellos grises, mal ocultos por un 
rico gorro de dormir.

Sin embargo, el pobre rayo, á pesar de pertenecer al 
rey de los astros celestiales, tuvo que ceder el puesto 
ante el poder de Casimira, quien cerrando la ventana, 
le expulsó ignominiosamente de aquel sitio, poniéndo­
le, como suele decirse también, de patitas en la calle.

Triunfante, contal hazaña, volvió á acercarse al le ­
cho, para dar á su perezoso señor una bata encarnada y 
una rica camisa de Holanda.

Este se vistió muy despacio, pasando luégo al apo­
sento inmediato, en donde un criado de frac y corbata 
blanca acababa de servirle el té sobre una mesita ma­
queada,

Allí habia acudido también Casimira, permaneciendo 
de pié é inmóvil en su puesto de honor, junto ála mesa.

{Se continuará.)

P A T E  É P IL A T O IR E  D U S S E R , ripRtniye radicalmente 
todi vello inniMjriuno de ia rara, sin retiar'i ninguno para la piel. 
Exito garantizado. — D U S S E R , I, i'iic J. J. Kousseau, Pans.

CARTAS MEDICINALES (1.“)
Turbaciones de la digestión.

Los órganos que absorben las sustancias necesarias para la 
alimentación del cuerpo liumanoson de una principal importan­
cia: cada desórden en las funciones de estos órganos, cada dis­

minución, alteración ó siupension de sus funciones arraiga las 
indis]iosicione3 m:ís ó mónos graves Un» mala digestión ejerce 
siempre una influencia dañosa en los intestinos, tói no se aplica 
á tiempo un tratamiento etícaz pueden seguir enfermedades d i­
versas. tales como anómia, clorosis, pesadez en. los miembros, 
inapetencia, acedo, dolores de cabeza, de estómago, en los intes­
tinos y en el bajo vientre en general, constipación, diarrea, ven- 
tosidade'í. enflaquecimiento, enfermedades del hígado y de la b i­
lis, etc Dejando continuar la enfermedad sin poner el remedio 
á  su obra de destiuccion, una tristeza geueral se apodera del 
l)aciente hasta que la muerte le libra de sus males.

La estadística prueba que atendido nuestro modo actual de 
vida, la tercera parte del género humano ]iadece de mala diges- 
iion, algunas veces sin ssherlo, y frecuentemente por abandono 
ó por el empleo de remedios contrarios y perjudiciales que ha­
cen aparecer enfermedades mas graves, como la melancolía, h i­
pocondría, histérico, gota y reumatismo.

La turbación de la digestión es ocasionada casi siem)ire por 
la secreción de los ácidos gástricos necesarios á la digestión; es 
por este motivo por lo que hace falta! combatir la enfermedad y por 
lo que no se deben nunca emplear medios drásticos <iue mueven 
evacuaciones muy enérgicas que estremecen y debilitan el orga­
nismo, y sí solamente remedios que muevan despacio y con los 
que se obtiene msis actividad ó secreción de las mucosas del 
estómago y de las gláudulas intestinales.

Como uno de los medios más seguros y activos recomenda­
mos muy efleazmente las Píldoras Suizas inventadas reciente­
mente por el farmacéutico ilicli Brandt, de Schaffhouse. Uu 
gran mimero de médicos han asegurado que su acción es prodi- 

* giosa, suave y agradable, y que estas píldoras no contienen abso­
lutamente ninguna sustancia nociva. M r. Rich. Brandt. de 
Schaffhouse, á escogido por representante en esta córte al se­
ñor farmacéutico D. Vicente Moreno Miquel. Arenal 2. Este 
aprobado medicamento se vende en cajss metálicas, conteniendo 
4l) píldoras, á6  reales la  caja, y en caj.asmás pequeñas, para en­
sayo, conteniendo 15 pildoras, á 3 reales. No comprar las cajas 
que no lleven Uu.a ethjueta encarnada con la cruz suiza y la Ar­
ma del farmacéutico II. Brandt.

I  Eiposition üniverselle 1 8 7 8  ^^^M édailled'O r.CroixdeCheTalierl
LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS
r » E R , F X J 3 V I E I ¿ r A  E S D P E C I A I -

LACTEINA É. COUDRAl^
Recomendada por las Celeiiridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.

JABON de LACTEINA. para el Tocador.
G R E li; POLVOS deJA&UN doLiCTEINA p a ra h b a rb i.  
POMADA a la LACTEINA para el cabello. 
COSMETICO a la LACTEINA para a lisa r el cabello. 
AGUA de LACTEINA para el tocador.
ACEITE de LAG1EINA para embellecer el cabello.

E:^£NGIA de LACTEINA para el paSnelo. 
POLVOSyAGUA DENTIFRICOS deLACTElN A .J 

para embelhcer la deotura.
CREMA LACTEINA llamada raso del cOtis. 
LAGTEININA la ra  blanquear el cútis.
FLOR de ARAOZ de LACTEINA para blasquear el cOtis.E

SE VENDEN EN LA FABRICA: P A R IS , 13 , r u é  d ’E n g h ie n , 1 3 , P A R IS  ,
DepbátM en ta sa  da los principales Perfumistas, boticarios y  Peluqueros de España y ambas A m é ric a s .S

PILDORAS PU RG A N TES
A I V T I - B I L I O S A S

DEPURATIVAS 
De acción fácil y segura, toleradas por los estómagos 

más delicados.
Se venden á 6 rs. caja en las principales farmacias. 

Depósito: Dr. Morales, Carretas, 39, Madrid.

NUEVA CREACION

PEÉmeria IXORA
ED. PINAIID
37, Bouhvard do Strasbourg, 87

P A R I S
Jabón............. do I X O R A
Esencia........... do I X O R A
AguadeTocador do I X O R A
Pomada...........da I X O R A
Aceite.. .  ........do I X O R A
Polvo de Arroz, do I X O R A  
Crema............. da I X O R A

L E O N  Y t L V E S .
Grandes novedades en abanicos, 

paraguas, sombrillas y bastones. 
Correrá de Son Jerónimo, 7 y 9.

BAZAR DE MUEBLES
49. CARRERA DE SAN JERONIM O, 49.

Hay en esta casa másde 200 mobiliarios; tenemos 
desde la modesta silla de paja hasta el mueble de más 
lujo; por 5.800 rs. puede amueblarse una casa con 
nmeblps de lapiceria, etuinisleria y cortinajes; hay 

.. sillerías de salón desde 1.100 rs; gabinetes en telas 
'■ orientales, inglesas y francesas, a 1.300; muebles 

extranjeros con incrustaciones de nácar y bronce, 
jardineras, relojes, candelabros, sillones-retretes y 
cortinajes. Se remiten á provincias con buenos emba­

lajes; catálogos con lOO grabados, y nota de precios gratis.

CALLIFLDRE
pieaüos estos poi\os comunican ai rostro una ma 
y le deja un perfume de eslgnlsita suavidad. Además de su color blanco de una 
pureza notable, hay A matices de Rachel y de Rosa, desde el mas pálido hasta el 
mas subido. Cada cual aliara pues exactamente el color queconvienea su rostro.

En la  P e rfu m e ría  c e n tra l  de AGIVEE, 11, ru é  M oU ére 
T en l u  5 Perfumes sucursales que posee en París, así como en to ¿ s  tas bueuas perfamerias.

FLOR de BELLEZA.
Polvos adhei entes e iuvisibles. 

_  I Por el nuevo modo de em­
pleados estos polvos comunican ai rostro una maravillosa y delicada belleza

MAS DE O  MILLON DE PLEGAS EJiDNAAO
CON LA ACKEDITADA

A G U A  D E  L O E C H E S

L A  MARGARITA
Prueba la general aceptación de un específico SIN RIVAL para las escrófu­

la g, herpes, sífilis, úlceras, desarreglos de la menstruación, flujo blanco, in- 
fa rtos de la matriz, erisipelas, ictericia, malas digestiones, estreñimiento per­
tinaz, ele.

Esta agua ha sido premiada en todas las exposicionesdonde se ha prerenta- 
•lo, y con ^kdalla de Oro, como premio stperior concedida tn  Ja especial 
balneológico de ¡ranc/ort, Alemania, cuyo jurado se componía de los mWos 
dueños dt manantiales, rindiendo así justo tributo á éste de España, considerado 
el prim eo por todo el protomedicato.

Venta del agua EN BOTELLAS en todas las farmacias y droguerías princi­
pales.—Depósito central y único en España lARDlNES, 15, bajo.

Iremiados A ■T'TTC Premiados
en 20 exiOEicicnee. i  l i o  en 20 exioeicionos

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, PaLlillas nopolüanas, Bombones finísimos de cho­
colate y dulces de los más ricos que se elabora en París. Inmenso y va- 
fiado surtido de cajas finas á  propósito para regalos, bodas y bautizos

l^Jk.ü 'sT -oajk.rc, i > j k x t ^ T r x ¡ v  a  O *
B é  7 , Uta Léeiqua, .A jrcren toT xil, p rii Parla. 

i 'i .o m  DE CiSiVBy polvos adherentes con gUcerlna para loi 
^ U s  delicados siempre 20 años. —a g u a  d b  l a  h a d a  
d e  l a s  h o d a d  contra las amuras. — Medalla i e  O re,

P U T E R I A  A. FR EN A IS
PARIS, 77, BAEUekarfl-Lenoir, PARIS

Plata Haciza — Metal Platéalo
ESPECULIOAD de METAL EXTRA BLANCO

DIrIjIrt» á lot pr/ne/M/«t Hegoclantei 
Ezíjir el nombre A. FRENAIS

D R. a  O N  I
ESPECIALISTA

£N LAS

VIAS URINARIAS
Y  M A T R I Z

1 1 ,  M o n t o f a .  1 1

FARM ACIA DE O R T E G A . L E O N , 1 3 .-M A O R ID ,

PEPTONA DE LECHE
leche d e  v a c a  d ig e r id a  a r t i f ic ia lm e n te .

PREPARADOS DE PEPTONA.
N utrición com pleta sin la  intervención <ie las  fuerzas diges­

tivas del individuo.
PEPTONA DE CARNE

c a r n e  d e  v a c a  d ig e r id a  a r t f i c ia lm e n te .

Se recomiendan en las convalecencias de largas enfermedades, cuando el 
estómago no tolera ninguna alimentación, úlceras gástricas, catarros intesti­
nales, de los nifios con especialidad, debilidad general, tisis, consunción, clo- 
rósis, anemia, y siempre qne la nutrición se verifica de una manera irregular, 
'v in o  de Peptona. — Vino de Peptona y Hierro. — Chocolate de 

Peptona. — Peptona de Carne concentrada. 
Preparación exclusiva en es ta  farm acia .—V enta por m enor 

en todas las de España.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diezyocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F 1 I . A D E L F 1 A
CHOCOLATES, CAPES, TES Y BOMBONES

D epósito  g e n e ra l :  c a l le  M a y o r ,  18y 10. S u c u r s a l :  c a lle  de l a  Monte 
r a ,  8 .—M a d rid .

NO MAS CALENTURAS'
Las PÍLDORAS DE RIAZA son. sin dada, la mejor preparación qae 

se conoce para curar RADICALMENTE las fiebres intermitentes, ya sean
TERCIANAS CUARTANAS 0 COTIDIANAS.

Sn crédito es extraordinario, y sn bondad las hoce recomendables. — Caja 
con 80 pildoras, 20 r s . ; media con 40,12 r s .—Se remiten por correo por 
2 rs. más.—Ge venden en todas las principaiee boticas de Espafia y ülti&mar. 
Por mayor se hacen grandes desenentos, segnnel pedido, dirigiéndoeaal antoc. 

f a r m a c ia  d e  P E R E Z  I f E O R O ,  R u d a ,  1 4 . — M a d r id .

GRAN PERÍLMERIA \  PELCOllEBÍA
DB

VILLALON
C a s a  f u n d a d a  e n  1 8 8 4  

H 'H T ID O  t N  Jt i m C R O S  HE T tiC A D O R  
CEPILLOS, PEINES Y ESP0N7AS 

A r t i c u l e s  d e  m a r f i l  
y  t o d  o  l o  e r t e  n e c i e n t e  a l  r a m o  

d e  p e r f u m e r í a
29, Fuencarral ,  29

CATÁLOGO DE LIBROS
antiguos y modernos, que se hallan 
de venta en la librería de José Añiló, 
Tudescos, S. Madrid, un tomo en 4.® 
de 455 paginas, 3 pe&ctas en toda 
España.

GABIHETES DK BROCATEL A. VÁLLEJO S I L L S R I A S  D E R A S O
O r i e u t a l ,  1 . 4 0 0  r s . fabricante 

D E  M U E B L E S . d e  l a n a ,  1 . 4 0 0  r s .

S ille r ía s  y  c o lg a -
d u ra s . — E x p o r ta ­
c ión  á to d as la s p l  f e L
p ro v in c ias . —  P í-

' • « e s d a n se  ta r ifa s  de  
p rec io s .

PUEBLA, 19.
fren te  á  S a n  A n -
to n io d e lo s  P o rtu ­
g u eses .

AL PÚBLICO
Se acaba de recibir un gran surtido 

de sillas, sillones, sofás, bai quetas de 
piano y banquetas para recüúmien- 
tos, en el bazar de sillería de madera 
encorvada de

T H O N ET , HERMANOS
NÜM. 10, PLAZA DEL ANGEL, MADRID.

PLATERIA
D E F . SAI NZ DE GRAGEDA

H O R N O  D E  L A  M A T A , 3  
C asa  fu n d a d a  ol añ o  1862. S u rtid o  

en g én e ro s  n o v e d a d . A todo el q u e  ne­
cesite  comprar objetos de oro y  p la ta , 
le co n v ien e  en te ra rse  de  los p rec ios 
de e s ta  c a sa . Oro y  p la ta  de  ley .
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SECRETOS UTILES.
Xo hay nada que haga sufrir más 

que les callos de los piés, y  haga 
perder á las personas que los tienen 
su gracioso modo de andar y su buen 
aire.

E l doctor Jasow, recomienda la 
preparación siguiente:

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  M 7 f i .

m w s. n m

F io . 1.'^ Traje de paseo \j vis¡- 
í'i,'-.— La falda está adornada 
un ancho plissé orillado de bl :: ‘ 
española y echarpes de blonda . 
pañola drapeados entre los fruncidus- 
El cuerpo, de aldeta muy larga, está

m

2 S. Abrigo visita borda.lo. espalda del 
niím- 2o de El ü iRKH) anterior. (I'atron: 
p lie /o d e lls  por el derecho,uúiii. V iil, 

3i)á45.)
Extracto de cáñamo do la India, 

5 partes. — Acido salicílico, 20.— 
Colodioii, 240.

Se untan los callos con este pre­
parado, y en muy poco tiempo des­
aparecen.

Contra el dolor de muelas, es muy 
eficaz una m ixtura, hech.4 de este 
modo:

Clon formo, r> gram os.— Láudano, 2’id.
—Tintura de benjuí, ó j d .— Esencia de cla­
vo, 10 gota.-.

Se empapa un poco do algodón en esta mezcla y se coloca 
en la cavidad del diente ó muela careada. Se repite la misma 
Operación hasta que quede iusensible.

2'̂ .' ,M>rÍEO vifiba con ihiitutíib, es\taKla 
«Iftl niiin. 2 1  de J'L CunuKo anterior. 
(Patrón: plieco del i8 por el derecho, 

núm. í l  liga. 8 á  1 2 .)

30. Fleco anudado .(macramé).

tambi n  guarnecido de blonda. 
Completan el adorno lazos de cinta 
m'óré.

Fu;. 2 .” Traje de, parm. — El 
vestido es decaclieniir de color y la 
confección de cheviot á cuadros, 
adornada de raso, cintas y pasama­
nería.

Sombrero redondo, de "íieltro. de pelos 
muy largos, adornado de cintas moira y 
una pluma del mismo color.

.̂ 1 . Paletot con caí ucha p.ara 
n irp . I>elanlero del núm. .38 
de E l O'Riíko anterior (Pa­
trón: pliego del 18 1 Orel re­
yes, num. l i ,  ílíTs. 48 ¿51.1

Es un líquido excelente 
para dcsinftctar las ha- 
bitaciones de los en­
fermos, el que re- 
comienf^^a el doc­
tor Galléis , 
compuesto
de las si­
guien­
tes sus- 
ta n c ia s :

A c id o  
acético crista- 
lizable, 2 gra­
mos. — Creosota,
2 Ídem. — Alcohol 
metálico, 8 id.— Agua,
750.

Los vapores amoniacales 
so neutralizan por el ácido acé­
tico, y la creosota y  el alcohol 
metálico destruyen los miasmas or-

ECONOÍIÍ\ DOMÉSTICA.
Alondras.-- Las alondras se sirven generalmente asadas, y con 
el líquido que gotea desprendido de

su cuerpo al asarse, pero también 
son muy buenas fritas de este 

modo:
Se sollaman á fuego vi - 
vo, teniendo cuidado de 

que no se ennegrez­
can, se enjugan con 

una servilleta, se 
e sp o lv o re a n  

con sal, y 
se dejan así 

por espacio de al­
gunas horas.

Se calienta manteca 
de cerdo, se echan las 

alondras , se retiran des­
pués de cuatro ó cinco m inu­

tos, procurando que tomen un 
color subido,se escurren, se enju-

gan ligeramente y se sirven encima

Fié

gánicos.

de una servilleta rodeadas ele per*'jil 
frito.

*
Modo de conservar la 

leche.— Póngase en una 
jarra de leclie una cnclia- 

fi rábano silvestre,
bueno hacer hervir flor de tendel Prepar.ada de este modo,
mal\ as, borrajas y saúco, bordado «eomé- durante muchos dias con-

,'2. Paletoceon esclavina 
para nifta- Espald.a del nú­
mero í s  de E l Oorreh ante­
rior. IPatrón: plieto del IS 
por el derecho, núm. XIII, 

ligs. I3 á iy .)

Para cortar los cons­
tipados incipientes, es

y empapada una esponja tapet^núm.^15. servará la leche toda su
en el liquido 
y exprimi­
da, aplicarla 
á la nariz y 
á la boca, 
aspirando el 
baho várias 
veces y á'la 
mayor altu­
ra de calor
que se pue­
da resistir. 30. Tapete hoidado de aplicaeioc. (Véase la cenefa 

núm. 27.)

ícntTa

dulzura, 
aunque se 
halle ex­
puesta al 
aire ó se 
tenga en 
la despen­
sa; la le­
che que no 
haya su­
frido de 

antemano 
esta preparación se agriará.

T.i.7o treomiTncó para crtitiieto 
núm. 1 ". .'('cnii.'ñfo 1

enflinuh-r otro objeto.
pete num.

ilUitor-propietario, Carlos (Frassi. Tip, de G. Estrada, iioctor FourQuet, 7. .ddmmiíftracji'íi: Montera, 11 Aiadrid.
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vista oc 
bn'tos <
c;;v;ido
son t.ui1 
inrma=5, 
‘ ;'l ruii-:’ 
ín o r. 

D e ln
tllmOiitO 

l 'll OI

. ' rdiJo

.. acaj 
preciosí 
zando 1
negros
cuyos C' 
hilo d( 
centres 

Pero 
l'erlaa, 
llegará: 
sico cor 
y las 
moda f- 
nera al

V <1' 
(1

Ayuntamiento de Madrid




